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LAS INSTlTUerONES RELIOIOSAS. 

11. 

S¡ la fteligion, las ciencias, las artes, la 
agricultura lanío han florecido y prosperado 
efi medio de nuestros pueblos á impulso de 
lo» liaralires de las instituciones religiosas. 
¿por (|ué ese lan decidido enijicño y manifies­
to afán en presentarlos como las grandes re­
moras del prof^resó humano, y como obstácu­
los en el camino de lo.«; adelantos tle las na­
ciones? ¿Cuando en medio del caos (jue en­
volvía íi la sociedad, eran los únicos faros 
que n»arcaltan la ruta de su salvación, por 
qué ser lan injustos con ellos considerándolos 
como egüislas a! atesorar el saber para des­
pués comunicarlo á los siglos que fuesen dó­
ciles á sus lecciones? ¡Ah! [merecía la socie­
dad, que no hubiera quien bubíe.se salvado 
del naufragio general los pocos re»4os de las 
glorias y grandezas de los siglos, ya que ha 
pagado con tanta ingratitud sacrificios (an 
costosos! 

Una vez considerados l»s hĵ n^üres reli-
oiosos en la parte cienliGca, vengamos ó .exa­
minar lo mucho que han influido en la suer­
te de lt)s pueblos baj) el aspecto moral, ejer­
ciendo la mas sublime de las virtudes, la ca­

ridad, que como ángeles de paz han llevado 
á todas partes. 

Un pobre hombre, anciano, desfallecido, 
transido de frió y'agobiado por la sed se en-
contr.aba hace años recostado sobre unas du­
ras piedras en la ciudad de Granada, próxiiwo 
i exhular el último suspiro. De repente apa­
rece una luz; so-aproxima al moribundo una 
figtjir^ .«!« «^Mfftr jiuloe cujtto -la aspérgela, 
sencillo como la inocencia, y'de corazón en-
cenditlo como la caridad; era.t. oí hermano 
de Juan de Dios que cargando sobre sus hom-
bros al indigente, le cTJnduca á una tranquila 
morada, arrelialaudóle MI presa á la muerte. 

cion de Vjcenle de l'aul en la riudad de Pa­
rís, y.al otf<» láfkx d& los-mnros en las ardien­
tes arenas, y en los bosques es()(?sos ilel ñue* 
vo momio; y ^e verán los frutos (¡ue ha pro­
ducido la caíidiiíf.* • 

¿y 11 iiislilucioii de los capuchinos entef' 
rando á los inucrlds.^jn las grandes epidemias 
y auxiliando á los desamparados moribundos? 
¿Y la de la Merced sacando á los cautivos do 
los profundos y hediondos oalabiSitos, y acep» 
lando alegres sus liiios unas pesaihiscadenas 
para librar oeellasáirtisíitsjNtnattos? ¿Y el re--' 
ligioso de San lítxrnardo padecíclido^colrhnua.'. 
mente en la región de las nieves par» libertar 
do una muerte secura al extraviado caminan­
te? ¿Y al misionm *fk^\Y»f9mPH«!^^nei- -
vesando miíos de leguas peligrosas para ir á 
buscar, no un tesoro, no nn paraíso, no una 
tierra do piomision; sino un terttnb inculto y 
ardiente; un país de canlB»te8yant''0P'^f'Vgps; 
un país en donde podían excifittar con razón: 
Las rapoaas limen im eue»^, y las aves del 
ciclo tienen sus nidos, |>«F& w'WHSW»^^ ©oí¿-
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lico no time en donde reclinar su cabeza 
Pero sin embargo, olios con solo una cruz do 
madera recorrían todas las indias Occidenta­
les, las playas dé Fíorida, l&s márgenes del 
Orinoco, los territorios del Paraguay, del Ja-
pon, del Tonkg kinc y de Batavia, regíndo 
todos estos lugares con su sangre, y conq'uis 
lando para Jeaucrislo multiloil ^e alni&s de 
infelices salvajes, civilizando á osos pueblos y 
abriendo á nuestro comercio en aquellas vir 
genes tierras fuentes inmensas de riqueza. 
Para no extendernos demasiado, diremos; que 
en donde quiera que ha existido y existe algu­
na instilucion religiosa, allí h« habido y hay 
grandeza, virlud, heroismo y perfección. 

Acaso por. eslo nuestro siglo es pobre, 
egoisla. raquítico é ignoranle; porque se ha 
empeñado en arrancar y en dislruir por com. 
píelo las insliluciones religiosas. Quiere ter­
minar la obra de sus antepasados. 

La revolución sorda, la revolución secre­
ta, la rsTolucion que imperceptiblemente rola 
las entrañas do nuohlra sociedad, trabajó para 
hacer desaparecer lod()s los obstáculos que 
babian de oponerse á su marclia acelerada; 
y artera y vergonzante entonces, .irrancóá 
un monarca el decreto de expulsión contra 

les debía. ¡Vías larde, esa misma revolución 
levantó su monstruosa cabeza y ya no se 
contentó con expulsar, sino que mató, se 
embriagó con la sangre de inoc<'nles vilmen­
te calumniados; concluyó de una vez con las 
comunidades re^igiiosas,quedándole mas expe­
dito el paso [ara adelantar. Hoy la revolu­
ción está á punió de despojarse com píela men­
te del velo hipócrita con que hasta aquí se ha. 
hia cubierto; y cobarde cual el malvado que 
intenta perjijclrar un crimen, y que al en­
contrarse en su paso sea con débil é hidefenso 
niflo, se des|wiée'deél, asi ella al separarse 
del catolicismo, al despojarse déla idea de 
Dios y del sentimiento moral, quiere anlcs 
de*lmif«í»»»gpafl<l*.***lá««ir. cual son las 
asociaciones de mujeres virtuosas é inocen­
tes que suspirando y orando á I>ios en el 
silencio del cláuslra, nos recuerdan la su-
bliojidad do las instituciones religiosas. ' 
Ellas son asociaciones católicas', y es lo su­
ficiente para que la revolución se dé priesa 
^ disolrerlas, iMenlira parece! ¡Vergüenza 
nos dá á los hombres que aun leñemos cora­

zón y en el corazón senlimiento! Cuando en 
medio de las naciones que se llaman católicas 
se véá los Emperadores protegiendo las aso­
ciaciones del impio masonismo; á los autori­
dades permitiendo la edificación de templos 
dedicados á tan nefanda comunión; á los re-
presonlanles de las leyes afiliándose bajo sus 
inicuas banderas; mentira parece, repelimos, 
y vergüenza nosdá, deque mientras eslo se 
hace, no, ya decimos, se les concedan los 
rnismos privilegios á las instituciones católi­
cas eslerminadas ó suprimidas, (lo^'etial no 
seria pedir demasiado.) sino que se intente 
y se procure tenazmente Ja deslruccion de los 
monasterios que aun los católicos conserva­
mos como joyas do inestimable valor; se 
quiere destruirles y se les destruirá porque 
la revolución parece que por ahora consigue 
lo que se propone; pero nosotros proleslamos 
y protestaremos siempre en nombre do la 
igualdad y de la liberlail. Todo en vano la 
rjevolucion desoye nuestras justas protestas y 
no relrocede: a?/<?r destruyó h& instituciones 
religiosas: hoy medita destruir las institu­
ciones religiosas, las insliluciones de cari­
dad, sin qne nada digamos de la institución 
del clero alto como ella llama á la inslilucion 
de canónigos regulares; mañana intentará 
destruir la última institución que compren» 
de á todis, primera por su valor, dignidad y 
grandeza, la imtitucion del sacerdocio. El 
mundo ayer ÍOQ en decadencia con la pérdida 
del religioso; el mundo hoy e» una confusión 
por la falla de oración y de caridad; el mundo 
mañana será desorden, muerle y tinieblas 
con la desaparición del sacerdocio.... pero 
no, esta última inslilucion no desaparecerá 
nunca, téngalo entendido asi la revolución; 
esa inslilucion será eterna porqoo eterno es 
el sacerdote según el orden de Melquisedec. 

J. B. P. 

EL TBIWO DE SAN ISIDRO. 

Como el piadoso peregrino que de vuelta á su pa­
tria y á susijiogarps refiere á las príndas mas.ania-
dasde su corazón las cosas que ha visto, compla­
ciéndose dulcenípnle en traer á la raoinorla los mo-
iiumenioí, las escenas y los efectos que roas le cau­
tivaran en los lugares visitados por sa- piedad; así 
nosolros, aunque li>« menores ejitre los nobles cató­
licos que han promovido en nuestra antigua corte el 
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pctiaamienlo do acudir en auxilio dol atribulado y 
«antísimo Pió IX con oraciones y con oirás obras de 
generoso celo, sentimos, no ya solo el deseo, sino la 
necesidad de dar espansion á los recuerdos, á los 
senlimicntos que conserva nuestra alma, vivamonto 
impresionada durante tres dias de rogativas solem­
nes elevadas h Dios Todopoderoso y ín su Madre San­
tísima por las necesidades aciaales do la Iglesia, y 
muy especialmenle por la libertad de su Cabeza vi­
sible; do dar espansion, decimos, á nuestra alma on 
medio de la gran familia de hermanos nuestros que 
en España, y aun fuera de España, tienen con noso­
tros un salo corazón y una sola alma, los cuales liau 
de participar, por cierto instinto y simpatía sobrena­
tural, de la pura y suavísima complacencia que 
ahora sentimos al consignar en las presentes líneas lo 

3ue Madrid no olvidará jamás: el triduo de San isi-
ro. Y si por ventura lo olvidare, porque los iiom-

bres no suelen acordarse en los dias buenos, (|ue 
cierto vendrán, de los malos que ya pasaron, toda­
vía seria posible que algún alma piadosa, leyendo 
este tí otro escrito conuiemoralivo, diese gracias á 
Dios por la gloria que acaba de recibir; y que no 
contenía con esta alabanza trasmitiere á oíros coino 
una tradición sagrada el recnt»rdo de la sublime acli-
tüd de los fieles de Madrid, orando, comulgando, 
oyendo la palabra de Dios, y poniéndola por obra 
apiñados en inmensa muchedumbre bajo las Jjóve-
da« del espacioso y magnifico templo de San Isidro el 
Real, formando, «>R4in, on cuerpo animado de esi^í-
rilu cristiano,-i?8 decir, libre dé todo temor y atento 

,á pedir al cielo el triunfo de la justicia y de la Reli-
'gion atropelladas en la tierra. Permítasenos, pues, 
que, hablando con corazones que viven de nuestra 
misma fé, y acaso con goneracienes futuras mas feli­
ces que la presente, (|iie loda debiera vestir de lu­
to, pongamos en una eoiuo breve suma ó compen-* 
dio la relación auténtica y fK>l del triduo de los ca­
tólicos, empezando, coino es justo, en los humildes 
principios pjr donde Uu^no vuioá celebrarse con ad­
miración y gozo del pueblo tic!. 

••Por el ^Odel úUimn Seliembre saben todos que 
Roma fué sacrileganuMi!» in\at.ruia por el ejército de 
la revolución italiana iiíí^nainonle servida del Rey 
del Piamonle, qn ila-iilo pnaionoro y cautivo el an­
ciano y sagrado Pi>nl!Íici\ en (¡ÜÍIMI reside la mayor 
fuerza moral que el ('¡ilendimicnlü humano puede 
concebir sobre el mundo, uejda á la debilidad mate­
rial de un soberano, ya ai!I?riorniente despojado y 
abatido, de un Padif ([uo es todo bondad y manse­
dumbre, A la invasión acompañó y siguió en la Ciu­
dad Eterna la obominacion de la desolación mas hor­
rible, cansada por la hez inmunda que la cultura 
moderna encierra en su seno; y sobre todos los es­
cándalos é ignominias de la revolucioiv usurpadora, 
vióse descollar la hipocresía, velándolos con una 
manoá los ojos de los beles, y abolelcando con la 
otra la santidad del derecho, no sin ponerse, para 
mayor esMrnio, de hinojos ante la augusta persona 
del Pontífice. Pero la conciencia pública, que sobre­

vive perpetuamente en los pueblos criilianos á los 
naufi'agios que padecen la fé y la moral privada en 
muchas almas enfermas del siglo; la conciencia recta, 
noble y verdaderamente libre de los católicos espar­
cidos por el mundo, no tardó en sublevarse indigna­
da contra la iniquidad propolcnte, ni on dar nume­
rosos, ilustres y unánimes testimonios di'adhesión íi 
la causa santa perseguida. ¿Para qué referir aquí las 
manifestaciones, clamores, protestas^ |)eregrinacio-
nes, súplicas y sacrificios con que el corazón de la 
cristiandad ha exhalado en toda Europa, inclusos 
los Estados protestantes, olíenlimiento purísimo do 
humilde devoción al Poiitifice atribulado, y el grito 
de h(U'ror que hace lanzar á lodo pecho generoso e 
espectáculo do la violencia mas injusta que jamás 
presenciaron los siglos, agravada por la simulación 
hipócrita desús autores? Todavía resuena en nues­
tros oidos el eco de las voces mas autorizadas y elo­
cuentes de Europa elevadas á Dios, y dirigidas á los 
hombres para mantener vivos en la conciencia el 
amor h la libertad, independencia y dignidad del 
Vicario de Cristo; el anhelo porque ia iniquidad no 
prevalezca, sino antes perezcan sus caminos; la ne-
cesiilad de que ia luz de la verdad que emana de la 
infalible cátedra no sea encerrada entre los muros 
de una prisión, y en suma, el santo deseo y el pro-
¡tósilo beróii'o de sacrificarlo lodo, hasta la vida, á 
la idea, ala es¡)eranza cierta de aue la fuerza mate­
rial opresora sea quebrantada y bollada por los sa­
grados pies del Santo Pniilitice, no de otra suerte que 
lo fué la cabeza dol dragón por los de la Virgen cuya 
gloriosa Concepción Inmaculada lia brillado con el 
esplendor de los dogmas de la fé, gracias, después 
de Dios, á la cantidad de Pío IX: 

Todo esto acaecía casi en lodas las naciones de 
Europa; y aunque en España se habian ordenado y 
practicado semejantes obras, pero todavía la fuerza 
del senlímienlo católico estaba comprimida en el co­
razón de los españoles; todavía no se habian concer­
tado los fieles para idear medios adecuados con que 
acudir al consuelo, auxilio y reparación del Romano 
Pontífice; todavía, durante el espacio de algunas se­
manas, pesaba sobre los ánimos la pena de quien sin 
querer tiene los brazos cruzados al aspecto de un pa­
dre cautivo y escarnecido. ¿Cómo ha podido España 
dilatar por tanto tiempo la expresión solemne de su 
dolorosa angustia? ¿Le f.rita por ventura devoción al 
Papa y á la Iglesia' \'o le falta. ¿Carece por ventura 
de valor? Su valor es proverbial. ¿Está su corazón 
helado por el frío de la indiferencia, ó gangrenado 
por el cáncer de la revolución? Mo, y mil veces no. 
Lo que á la España le falta es hallarse aparejada pa­
ra la lucha; le falla la organización universal y Con­
corde de sus fuerzas; le falla, en suma, la práctica y 
ejercicio adíjuirido por los católicos de oli-os paises, 
que antes que ella perdieron por su d̂ ŝgracia la u ni-
dad de su fé... Lució, por fiti, en la qée fué có|rie 
de nuestros Reyes, el día en qne unos pocos fie es 
católioos, la mayor parte de ellos de nombre iluílre, 
V todos llenos de amor y entusiaanío por la <>aii8a de 
Í)io3, 86 comunicaron sus sentimientos, y se concer­
taron para hacer lo qne su cobcienpia y sa wam lea 
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decían, lo que de ellos y de todos demíindaljan las 
necesidades de la Iglesia combatida. De íillí salió 
una elocuentísima protesta de adDegion al Pontífice; 
de allí otra protCBla Yeiiemenlísima contra la venida 
á España de un hijo del verdugo del catolicismo; de 
allí la restiiuraci.-n del Dinero de San Pedro; de allí, 
en fin, el pensanoicnto de celebrar con toda la pompa 
del culto católico el triduo de San Isidro. ¡Honor al 
esclarecid hotffbm de Estado D. Santiago Tejada, en 
coya casa, animados por su afectuosa bondad, y por 
su dirección y ejemplo, tuvimos todos el honor do 
iniciar la si rie de oslas obras del celo católico I Pero 
hemos dicho que allí se concerló finalmente el triduo 
de San Isidro; y la verdad es que eíle fué, como debia 
ser, el prim T pensamienlo de los católicos congre­
gados, los cuales saben muy bien que sin Dios nada 
somos ni podemos, por lo cual á Aquel debemos acu­
dir primeramente, que es nuestra virtud, gloria y 
fortaleza. * 

A lA m m m k VIRGEN MARIA 
con motivo de la ina^iguración del templo de la 

Concepción del barrio de Salamanca 
el dia 8 de diciembre de 1870. 

HIMNO RELIGIOSO. 
I.Cira del Sr. Pareja deAIarcon. Música del maeslroEsUva. 

c o n o . 
Gloria, gloria á la excelsa María. 

Luz del cielo, más pura que el sol, 
De los tristes solaz j alegría. 
Tierna madre del pueblo español. 

Pecó Adán, y por siglos cuarenta. 
Vivió el mundo entre sombras hundido. 
Cual bajel que en la noche perdido 
Desarbola furioso huracán. 

Mas lució en Nazaret venturosa 
De'MARiA la estrella brillante, 
Y del mundo el bajel zozobrante 
Llegó al puerto feliz de su aían. 

Como el iris ahuj'enta las nubes 
Que lanzaron el rayo y el trueno, 
De MjKíiiA el purísimo seno 
Iris fué de esperanza y salud. 

MADRE VaoBN DEL YERVO humanado, 
Dio amorosa de Adán k los hijos 
Tras angustias y afanes prolijos, 
SALVADOR de infinita virtud. 

Por JBSIJS, de su vientre nacido, 
Para el hombre quedaron abi»rtas. 
Del Edén venturoso las puertas • 
Que carrára Ift culpa fatal. 

Y su amparo felii y potont» 
¡41 humano linaje asegura 

Salvación y celesta ventura 
Junto al trono de Dios inmortal, 

A lí MADRE purísima y bella, 
De virtudes y gracias ejemplo, 
Te ofrecemos humildes el templo 
Que en tu honor levantamos aquí. 

Tú eres grande, y pequeño el tributo, 
Pero en cambio de espléndidos dones, 
Hoy te rinde el amor corazones, 
Que respiran tan solo por tí. 

Oye ¡ oh VÍRGEN ! benigna y «Isments 
Nuestra Voz, que afligida te llama, 
Y consuelos y gracias derrama 
Sobre el pueblo que vive en tu fó. 

Tuyos son los laureles hispanos, 
Y .tu nombre glorioso y bendito. 
Con insignes hazañas escrito ; 
En dos mundos honrado se vó. 

Bendiciones concede á la Espáfia 
Desde el trono de celsos querubes, 
Disipando tu rostro las nubes 
De tristeía y discordia fatal. 

Y pues gomss tus hijos, Señora, 
Haz que cesen rencores insanos , 
Y que todos, unidos y hermanos. 
Ensálceme.' tu nombre inmortal. 

CONCEPCIÓN PURA Y LIMPIA te aclama 

La Catélica Iglesia en la tierra, 
Pues de MADR^Ü y de VIRGEN encierra 
Doble, augusto y feliz galardón. 

Invocando ese nombre bendito, 
Hoy abrimos tu templo sagrado; 
Ábrenos tú, al morir, el ansiado 
De la eterna y brillante Sion. 

Madrid 9 de Diciembre de 1870. 
F. Par^'a de Alar(»n 

PENSAMIENTOS 
EN LA TUMBA DE MI AMIGO A.,R, O. 

Siempre mi caro amigo, yo he creido 
Lleno este mundo de mortal quebranto, 
Y sin cesar por esto he padecido, 
Derramando á la vez acerbo llanto. 

Cuando niño, mi joven pensamiento 
En los juegos tan solo se oeupaba; 
Entonces era grande mi contento, 
y feliz en el mundo me encontraba. 

Después que un hombre fui, me Btorm«Atar«ft 
Todos los males del feroz destino; 
Mis dulces ilusiones eclipsaron. 
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Y llenaron do abrojos mi camino. 

Y senti que mi espíritu sa alzaba 
Hasta la ignota inmensidad sombría, 
Y sin descanso por do quier volaba 
Porque en esta mansión ya no cabia. 

Segui adelante con ferviente anhelo 
Buscando glorias que en mi afán soñé, 
Pero aumentóse mas mi desconsuelo. 
Porque tan solo espacio alli encontré. 

Vine otra vez á nuestro triste mundo 
Para hallar mi descanso en el amor; 
Mas i oh fatalidad! que mas profundo 
Se hizo de nuevo mi mortal dolor. 

Afanoso después abrí la historia 
Por estudiar allí la human¡da>l, 
Y sus hechos mas dignos de memoria, 
Los envuelve una eterna obscuridad. 

Vi imperios populosos elevarse 
Llenos de pompa y grande poderío , 
pon estrépito horrible desplomarse 
Al «opio audaz del huracán brabío. 

y mil genios grandiosos y atrevidos 
Que hasta las cumbres del saber llegaron, 
Y por la muerte bárbara impelidos 
Al espantoso abismo se lanzaron. 

Y legiones de indómitos guerreros 
Estenderse veloces por la tii-rra, 
Llevando el esterminio sus aceros 
Al ronco grito de venganza y guerra. 

Y de nuevo otras mil generacionei 
Al mundo aparecen llenas de vida. 
Para hundirse otra vez en las regiones 
Donde mora la muert? aborrecida. 

Sus triunfos, sus placeres, sus victorias 
Entre los siglos esconderse vi, 
Y por esto á mi alma estas historiag 
Le llenaron de amargo frenesí. 

Todo pasa en el mundo misterioso 
Sin que nada resista & su porfía. 
Lo mismo que tu nombre tan glorioso 
jpaió á í^sconderse entre la niebla umbría. 

Todo es mentira y vanidad, locura f 
Isclamé en mi delirio sin ce«ar; 
Solo 68 «ierto, mi amigo, la ventur» 
^ue «n el cielo tu alm^ encontrará. 

É. ToRBLto. 

CRÓNICA GENERAL. 

MANIFESTACIONES EN FAVOR DEL PAPA. 

M^TING CATÓUCO EN BALTÍMOBE 

(Estados- Umdos.) 

Imposible nos os dar cuenta de las grandes ó iín-
ponentes reuniones que en todas las naciones se ce­
lebran para protestar contra la usurpación do los 
Estado^ de la Iglesia; pero la que ha hiibido en Bal-
timore ha sido tan colosal, y tan grandes las demos­
traciones de catolicisrao en aquella importante ciudad 
norte-americana, que no podemos resistir al deseo de 
referir lo que los periódicos americanos dicen de la 
gran manifestación á que nos referimos, y que coin­
cidió con la llegada del señor Arzobispo primado, 
reverendo señor Spalding, de vuelta del Concilio. 

El Tahlei de Londres dice con referencia al B(xU 
timora Mirror^ que ul llegar á W/ashiuglon el señor 
Arzobispo, fué recibido por una procesión de mas 
de 15.000 personas; pero esto era poco para lo que 
ocurrió en Baltimore. Oigamos al periódico citado: 

«Monseñor Juan ÜJartin Spalding, Obispa) prima­
do de Baltimore en los Etitiidas-Onide», lJ(>gó el mes 
último á su diócesis de regreso de Roma. La pobla­
ción católica de dicha ciudad habia hecho preparati­
vos para recibir dignamente á su querido Pastor, y 
el 10 de Noviembre una multitud inmensa, com­
puesta de 50,000 católicos y de 20,000 protestantes, 
se dirigía con músicas y banderas á la eslacioij del 
ferro-carril de Nueva-York. Recibido con entusias­
tas aclamaciones, S-1, fué acompañado hasta la Ca­
tedral por este inmenso cortejo. Las personas mas no­
tables del Clero y de la población seguían en coche á 
la multitud que ocupaba una legua de extensión y se 
aumentaba constantemente con protestantes que to­
maban parte en el júbilo de los católicos Los balco­
nes estaban adornados de colgaduras y se habían le­
vantado varios arcos de triunfo con inscripciones. 

Monseñor Spalding recibió en el atrio do la Cate­
dral las felicitaciones que le dirigió en nombre de los 
seglares el magistrado Tbonpson, y en la Iglesia las 
que le dirigió en nombré del Clero B. Corkery, Vi­
cario general... 

El Prelado, después do contestar á esas feliciU-
ciones con algunas palabras paternales, se sentó bajo 
solio. Entonces la extraordinaria muchedumbre que 
llenaba la catedral y la que estaba fuera, segura de 
correspoder á les sentimientos de su Pastor, se reti­
ñió en an meeling bajo la presidencia del ilustre L, 
Parkin ScoU, juez de) Supremo Xribapal deSaUi-
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more con el objeto de prétestar Cüflinai la invasión de 
los Estados Pontificiog. 

íKosoiros los católicos de la arcbidiócesH de Bal-
>tiniiore, reunidos en tneeling general en número de 
«mas de 50.000 personas, con el objeto de facilitar á 
«nuestro amado Arzobispo en su vuelta de Roma, 
«deseamos aprovecharnos de esta inoponente ocasión 
»p^ra poner de manifiesto á la faz de la cristiandad 
«entera, nneslra prol̂ isla formal, solemne y unánime 
sconlra la reciente invasión de los listados de Roma, 
»por el Gobierno florentino, y esta nuestra enérgica 
«protesta, entre otras poderosas razones, fúndase en 
«lassigaieutes...... 

La exposición indica en soguida los medios para 
protestar, y después de varias consideraciones termi­
na con dos declaraciones: la primera declara contra­
riad la justicia la usurpación de los Estados pontifi­
cios, y la segunda reconoce el derecho de interven­
ción de todas las naciones católicas para restituir al 
Padre Santo todos sus derechos y poderes. 

Esta exposición fué leido al mismo tiempo fuera 
de la Iglesia, y la multitud l;i aprobó por unanimi­
dad con aclamaciones enlusiii-.i,is,é imponentes. 

Al referir esta extraordinaria manifestación, ex­
clama el Baltimora Mirror. 

«Esla demostración dirá al Padre Santo que allen­
de del Atlántico, en aquella tierra de libertad, don­
de la craz fué la primera bandera, sus hijos sufren 
por El, y en su desventura aun mas le aman.» 

Las señoras de Viena ban enviado al Papa un 
tierno y afectuoso mensaje protestando contra la in­
vasión de Roma. 

El movimiento católico en Alemania toma cada 
dia mayores proporciones. En Deibourgó Hesse ha 
habido una gran peregrinación, por el Papa, en la 
cual tomaron parte machos millares de personas. 
Después se reunió una numerosísima Asamblea para 
tratar de los intereses del pontificado. 

En Dettelbach ha habido otra peregrinación y 
otra Asamblea con igual objeto, y lo mismo han he­
cha los católicos de Sucbleln. 

Solo en la diócesis de Fudda ba habido trece 
grandes reuniones católicas el mes anterior y se han 
repetido también estos actos de devoción a la Santa 
Sede en Munsler, Bammelburgo é Ingolstad. 

En Grammout y Ueniu (Bélgica) se han celebra­
do grandes solemnidades religiosas y eoacarridísi-
mas reuniones en favor del Pontífice. 

mmmsmmmmmmmmamsBSsassaamSSmmmmmmm 

El reverendo Sr. Mannig, infatigable y celoso 
sucesor del gran Wisheman en la silla arzobispal de 
Wetsminster, no cesa de proúiover en Lóndfes gran­
des reuniones, solemnidades religiosa» y protestas 
públicas contra la usurpación de Roma. Cullen des­
pués de O'Connell en Irlanda, y Wisheman y Man-
ningen Inglaterra, han sido y son los principales 
defensores del Catolicismo en estos úHitaos tiempos. 

Hace dos años, sobre lodo, en Saiut=Jámes= 
Hall ha resonado poderosa la palabra católica. Allí 
so celebró el dia 8 un gran meeling. Los inmensos 
salones de Saint—James no pudieron contener la 
enorme mucbedumbre que desde mucho tiempo an­
tes de la hora designada, acudia á la invitación del 
Prelado. Asistieron á la reunión multitud de lores y 
nobles ingleses, Clero y pueblo de todas clases y con­
diciones, muchisimas damas ilustres, confundidas 
con las mujeres del pueblo. 

El Sr. Iilanning pronunció un elocaentisimo dis­
curso, y después de él hablaron otros varios orado­
res. Se leyeron y aprobaron con unánimes muestras 
de ardiente entusiasmo, enérgicas resoluciones, con­
denando la sacrilega invasión de Roma y pidiendo la 
libertad del Pontifice. 

Una caria de Londres, que publica el «Univers,» 
dice que es imposible describir los arranques de en­
tusiasmo imponente de la reunión; ardor que se en­
cuentra rara vez en Inglaterra, donde la población 
es fria, pero este pueblo sabe llegar, cuando se hiere 
su sentimiento católico, á oh grado de exaltación su­
perior al de los otros pueblos. 

El catolismo á quienes algunos candidos ó astu­
tos creen ó dicen que está en su fin, es la única reli­
gión que no morirá, y sobre los progresos que está 
haciendo en todas partes, copiamos á continuación lo 
siguiente: 

«El awobispo armenio cismático de Adana (Cili-
cia) y uno de sus sacerdotes se han convertido recien­
temente al catolicismo. Ea toda laCilicia se pronun­
cia un movimiento de retorno hacia Roma. En Ba­
yas, puerto de la misma provincia, célebre durante 
la época de las Cruzadas, doscientas familas arme­
nias cismáticas han suplicado se les en\ie,un misio­
nero católico. 

El suelo de la Cilicia, regado un tiempo con los 
sud»;res y la sangre de los cruzados, rinde al presen­
te opimos frutos: jamás la herejía monoflsita pudo 
echar en ella profundas raices como en la Grande-
Alemania. De todos los armenios los de Cilicia son 
los mejores dispuestos á volver á la unidad. 

4^^ 
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Constanlinopla los monjes antoninos y me-
qaitariéias interdichos, lachaa de cominuo contra la 
Iglesia y conlra su Jefe; no obstante, Dios mttltipHoa 
sus hijtfs en todas las provincias del imperio. 

El Sultán do Constantinopla y rey Guillermo de 
Prusialian enviado ambos sus felicitaciones 1̂ in­
mortal Prisionero del Vaticano. Y cuenta, pueblo 
lector que el uno venera á Mahoma y el otro sigue á 
Lutero. Aquel ha acompañado ga felicitación con una 
caja de piala, magnifica por sus labores y por su 
contenido. Estaba llena de piezas de oro de veinte 
francos. El segundo ha hecho al Ponlifice por medio 
de sn embajador algunas indicaciones que de fijo no 
pondrán de muy buen humor ix Viclor Manuel y á 
los demás cómplices en la rapiña. ¡Buenas van pre­
sentándose las cosas! Alabado sea Dios. Oremos con 
todas nuestras fuerzas. 

La Correspondencia de Ginebra publica una larga 
carta de Roma, por la que vemos que en la ciudad 
pontificia se está haciendo ui>ft pnofwiaciofl d^ Coli­
seo, el lugar mas sanio de la tierra, después del se­
pulcro del Salvador. Se está removiendo y sacando 
esa tierra empapada en sangre de los mártires, y se 
han quitado las estaciones del líia-Crucis. Los ex­
tranjeros, aún los no católicos, esperimenlan una vi-
va indignación en vista de esos actos de vandalismo. 

Por mas que el hombre abusando de su libertad 
levante su orgullosa frente conlra el Cielo desafian­
do so cólera, rechace el freno de la Religión, se mo­
fe do sus mázimas y principios, ofenda con inmun­
da lengua, todo lo mas sagrado y santo, empezando 
por Dios, y baga gala de un grande indiferentismo 
religioso' pretendiendo pasar por un hombre des-
nreocunado v libre de fanáticas creencias, coales son 
en su concepto las religiosas. Por mas que esta indi-
ferencia e irreligiosidad, se deje ver confirmada por 
una vida licenciosa é inmoral: hay un instante so­
lemne, en que no puede menos de reconocer Sus es-
lravio¡, y presentar su alma tal cual es despojada 
del indiferentismo, con que pretendía encubrirlo, 
nara seguir la corriente de la moda. Hay un instante 
inlerane en que no puede menos de reconocer su pe­
ni eñóz V miserias y la grandeza de ese Dios á quien 
?ntes pretendía desconocer, y ponerse finalmente en 
manos de esa Religión de <iuien antes se mofaba. 

Fste instante supremo es aquel en que el alma se 
encuentra colocada entre la vida y la muerte, entre 
pi lipmno v la eternidad. 

En co rovoracion de esta verdad lan comprovada 
a con i nnumerables hechos, lean nuestros lectores la 
igi n caria que Alejandro Dumas. hijo, ha d in-

jido á Lni8 Veuillot sobre la maerte de su padre en 
el seno de la Iglesia, y después de recibir los Santos 
Sacramentos, muriendo como cristiano, el que vivió 
como escéptico é implo. 

Querido apóstol: 
Sabed por mi, que os guardo un inalterable re-

cnerdo, que mi amado padre murió el 5 de dicicmT-
bre de 1870, á las diez menos siete minutos de la 
noche, después de haber recibido los Sacramentos de 
la Igíesia. ¡Oh! proclamadlo muy alio conmigo Dios 
me ha concedido esta gracia infinita. Orad por el que 
se ha dormido dulcemente en el Señor, y que sobre 
esta tierra, llena de maldad, pasó haciendo bien. 

Uuelvodel cementerio; no tengo valor paladea­
ros mas; alabad á Dios por eslo gran ejemplo y por 
estos Sacramentos, sin los cuales mi querido gran 
geuio no queria morir. 

Vuestro de corazón. 
Marta Alejandro Dumas. 

8 de diciembre de 1870. 

Aprender de aqui indiferentes del siglo, ved en 
que vienen aparar vuestros alardes de impío valor: 
noy insultáis á^Dios. y mañana imploráis su miseri­
cordia: hoy vivís como impios, y mañana queréis 
morir como éetólicos. Dekeng'añaoB, hay en eJ coraaoo 
humano un instinto religioso, que lo mueve hacia 
Dios y hacia la Religión; una voz secreta, que poír 
mas que lo insultéis no podréis acalla, voz que os 
recuerda el cumplimiento, de aquellos deberes, en 
que estriba la verdadera felicidad; voz, que aunque 
desois en vida, el último instante, no podéis dejar de 
seguirla. 

Sentimos no poder disponer de espacio suficiente 
para insertar la entusiasta comunicación qnn uos re­
miten los Jóvenes Isbreños, felicitándonos [tor el pen­
samiento que hemos llevado á cabo con la publicación 
de nuestro humilde semanario. 

Agradecemos de todo corazón á los plácemes do 
nuestros queridos compañeros , y como siempre, le 
instamos á que continúen sin descanso la marcha que 
con tanto denuedo han emprendido, en la seguridad 
que el triunfo es seguro para nosotros. 

La «JUVENTUD CATÓLICA ISBREÑÍB creada por 
nuestro estimado amigo y consorcio el Sr. Fernandez 
Palacios, merecen un especial elogio por su fé incan­
sable en la introducción , especialmente la religiosa, 
tan indispensable en las circunstancias présenles, 
objeto especial á que hemos consagrado sus esfuei-zos 

Sigan, sigan como hasta aquí lan esforzados cam­
peones, no temiendo las burlas del siglo escnranlisla 
e impío, que honran muchísimo, teman al contrario 
sus aplausos que quitan el mérito k toda obra eleva­
da y noble. 

Tenemos entendido que en las próximas lampe­
ras se dispone el Sr. Obispo do está Diócesis á dar 
órdenes. 
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Por el Sr. Obispo de la Diócesis, se ha dispuesto 
con fecha 2 de Enero, qae copiamos: 

«Que habiendo ya cesado, por la misericordia de 
Dios, la fiebra amarilla en toda España, sin temerse 
8u reproducion, hemos dispuesto, que apesar de las 
diíiculiadaseconómicas, se abra nuestro Seminario 
de San Indalecio, el dui 7 del corriente, debiendo sa -
ber que tendremos el sentimiento de que pierdan sus 
años académicos, los que no asistan á sus clases res­
pectivas, como no estén por escrito y legítimamente 
dispensados.» 

Estamos conformes con las apreciaciones 
del sigumele suelto de nuestro apreciablecoleqa 
local «La Lealind.» 

Hemos visto una carta de uno de ios 
pueblos de] rio de Almanzora.que pertenece, 
é esta (irovincia. y en ella hemos leído sin 
sorpresa lo sigiiienu. 

«Aqui relieroii, «¡ue en Albanchez, se ha 
hecho un entierro á lo civil, como dicen alio-* 
ra. Sin contar con el cura, sin hacerle ta 
menor indicación condujeron el cadáver al 
cenienlerio, rompiefon la puerta y lo enter­
raron. El cura ha (uieslo una comparecencia 
línte el juez de Purchena, y ha sido lanía la 
indionacion que ha causado, ele. 

Decimos al principio que lo hemos leido 
sin sorpresa, porqut! mayores cosas se han de 
ver en la ejecución do las leyes del llegislro 
civ'lt y no «s eslo cierlamenlo efeclo de la 
ley, sino de lo» que la aplican , que en mu­
chos pueblos han creído que esa ley, quila á 
Jos párrocos loda inicrvencion en las sepultu­
ras. Tal cosa, no lo ha dispuesto la ley, ni 
pod̂ 'a disponerlo poique es un absurdo. 

El arl. 75 proviene: «que no se dé sepul­
tura á ningún catíáver, sin cumplir los requi­
sitos de inscripción;» pero no prohibe quo el 
párroco mande dar la sepultura en el cemen­
terio, ¿Qué autoridad tiene el juez municipal 
para msíudar sepultar un cadáver en un ce-»-
mcnle^rio de una religión dada ? Podrá en 
buen hora decii '̂que se puede sepultar tal ta-
d£ ver. ¿pero mandar que se U dé sepultura?.. 
Han pensado los Srés. que así:<ípinan en las 
graves consecaeneías que, e^i^ pu^jp Iĵ ^var 
consigo? ¿ Ignoran que en el com«nler¡.< ca­
tólico, solo á los calüiicos so puede sepultar, 
y que los párrocos son los encargados de ve­
lar para que no se profanen esos sitios vene­
randos para nosotros ? Los jueces municipa-

les , no pued«n saber, no tieneii derecho á 
•aber ia religión que profesa ha la persona 
cuyo cadáver inscriben: esto corresponde al 
párroco qoe es el dueño del cemonlerio que 
todavía pertenece á la iglesia: al párroco 
pues, corresponde mandar dar sepultura en 
su cementerio, exigiendo antes en cumpli­
miento de la ley, un documento del que cons 
te haberse cumplido con loque prescribe la 
del líegistro civil. Solo eslo so deduce de la 
ley, y á nadie se le ocurrió en otro tiempo, 
que porque no pudie.se sepultarse el cadáver 
sin presentar la papeleta del facultativo, que 
acreditaiíe la enfe<tad que había ocasionado 
la defunción , correspondía á los facultativos 
mandar dar sepultura. 

Hemos sabido con sumo placer quê  
hayórden para pagar un mes al Clero de 
esla Diócesis no juramentado. 

¡Qué dislinciones hemos aprendi­
do en estos tiempos! 

Ya era tiem|»o de que ge acordaran 
los Ministros de la la benemérita clase 
Sacerdotal 
¡Diossabt' que miras irán envueltas en 
este acto! I.slamos tranquilos por­
que conocemos el heroisnio de los Mi­
nistros de la Religión Católica á quie­
nes no doblegarán ni el hambre,ni la 
miseria,ni las persecuciones.ni aun el 
martirio. 

Con este motivo ya los Señores Sa­
cerdotes, nuestros suscritores, podrán 
abonarnos lo que nos deben,y que has­
ta hoy no lo han hecho por su estado 
de escaces,razón por la que no le he­
mos molestado. 

Suplicarnos á nuestros abonados nos dispensen la 
raulirtud de erratas , de que apetecieron llenas las 
ni Urnas planas de nuestro número anterior, por ha­
ber sido uivoluntarias, á ultima hora al bocharlas el 
cagista en la prensa se empastelaron , viéndose pre-
s'safoscon luj artiíicialá confeccionar de nuevo, y 
no dejándole tiempo para corregir pruebas. Ya re­
partido el numero y en la coníianza de haberlo de 
antemano corregido , no nos fijamos y cuando lo su­
pimos no era tiempo de enmendar la falta. 

Imprenta de la Juventud Católica. 
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